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De la Galaxia Gutenberg a la Cultura Data-
Driven: la cultura de los datos conducidos

Juan José Mendoza1

Desde el año 2013 un conjunto de docentes e investigadores nos reunimos 
para crear la actual Asociación Argentina de Humanidades Digitales: Silvia 
Enriquez (UNLP), Gustavo Navarro (UNPA), Gabriela Sued (UBA), Guada-
lupe Campos (UBA), Mariano Vilar (UBA), Claudia González (UNLP), Na-
talia Corbellini (UNLP), Virginia Brussa (UNR), Lucía Cantamutto (UNS) 
fuimos algunos de ellos. En casi todos los casos fuimos convocados por la 
inquieta iniciativa de Gimena del Rio (CONICET), sin cuyo generoso impul-
so hoy no estaríamos aquí. Las aulas de la Escuela de Bibliotecología de la 
Biblioteca Nacional, de la Universidad Nacional de La Plata, del Instituto de 
Filología Hispánica de la UBA y del Seminario de Edición y Crítica Textual 
del Conicet fueron algunos de los lugares de aquellos primeros encuentros. 

Este congreso hoy aquí en Rosario es posible gracias a Virginia Brussa, 
que participando en muchas de las reuniones que enumeramos, nos permitió 
comprender que Rosario era un lugar factible para que la Asociación Argen-
tina de Humanidades Digitales (AAHD) tuviera la posibilidad de ser eso, una 
Asociación Nacional y no la mera concurrencia de investigadores de todo el 
país en una Asociación que, en los hechos, sólo funcionaba en Buenos Aires. 
Precisamente por ello, este congreso hoy aquí es posible también gracias a las 
autoridades de la Universidad Nacional de Rosario y de la Facultad de Huma-
nidades y Artes: Mariano Balla, José Goity; y entre ellos es posible gracias 
al trabajo y el esfuerzo invaluable de Alejandro Vila, Pablo Silvestri y muy 
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especialmente de Gonzalo Arzuaga (quien sin todavía pertenecer a la AAHD 
tuvo una participación decisiva para que este Congreso sea posible). Hay mu-
chas personas más en una larga ringlera de nombres: quisiera reconocer el en-
tusiasmo de Juan Pablo Suárez y de Matías Butelman y en ellos el entusiasmo 
de quienes han acercado sus ponencias, sus propuestas de talleres, etc.; los 
nombres de Paola Bongiovani, Martín Caruso, Marcela Ternavasio, Sandra 
Valdettaro y Sandra Contreras son sólo algunas de los docentes y alumnxs de 
la Universidad Nacional de Rosario que hoy nos dan la bienvenida.

Por paradójico que parezca, no es común que sean las autoridades de una 
universidad las que muestren sensibilidad por estos asuntos. Hace poco, rele-
yendo los dos tomos de Una universidad para el siglo XXI de James Duders-
tadt –ex-presidente de la Universidad de Michigan– advertía que aún aquellas 
universidades que más han planificado y conducido las transformaciones tec-
nológicas, se han visto desbordadas por muchas de las transformaciones que 
ellas mismas aventuraron: La Universidad internacional, La Universidad del 
Ciberespacio, La Universidad Virtual, La Universidad Laboratorio quedan 
hoy como nomenclaturas algunas veces anacrónicas, a todas luces proviso-
rias, comparadas con la potencia amenazante de la Internet de las Cosas o la 
gubernamentalidad algorítmica que se pergeñó en los 90 en Silicon Valley, 
y que ya está calibrando detalles de la tercera década del siglo XXI. Mucho 
más acá, casi seis años después de las primeras actividades de Humanidades 
Digitales en el país, podemos enumerar en nuestro balance los dos congresos 
que, en 2014 y 2016, la Asociación Argentina de Humanidades Digitales rea-
lizó en el Centro Cultural San Martín y en el Centro Cultural de la Coopera-
ción en Buenos Aires y que son, indudablemente, los antecedentes directos de 
este III Congreso Internacional de la Asociación Argentina de Humanidades 
Digitales: La Cultura de los Datos, que hoy tenemos la alegría de inaugurar 
aquí en Rosario. 

Si sacudimos la historia encontramos esfuerzos como el de Docentes en 
Línea, la comunidad de prácticas pensada para docentes, investigadores y es-
tudiantes que desde 2007 explora el uso libre y productivo de tecnologías en 
las aulas: hoy está aquí con nosotros Silvia Enríquez, impulsora de esa expe-
riencia. Si sacudimos todavía más la historia nos encontramos con la Cátedra 
Datos de la Universidad de Buenos Aires: hoy nos acompañan Sophie Alamo 
y Julio Alonso, trabajando en la Organización del Congreso; a la distancia, 
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desde México, también nos acompaña Gabriela Sued. Y Gustavo Navarro, 
quien habiendo participado en la cátedra Datos hoy también está aquí proce-
dente de la Universidad Nacional de la Patagonia Austral, tratando también 
de pensar la relación entre los mapas y los hitos siempre cambiantes de la 
historia, entre medios y tecnologías. Y al mismo tiempo, la Cátedra Datos es 
también heredera de una larga tradición. 

En 1975, en Vaquerías, Córdoba, tiene lugar el 5to. Congreso Argentino 
de Cibernética. Entre 1982 y 1983 se crea el CEA (Centro de estudios de Au-
tonomía y Auto-Organización), creador de una de las primeras bibliografías 
sobre datos cibernéticos en el país. Y en 1996 se dicta, por primera vez, el 
Taller de Procesamiento de Datos (hoy Cátedra Datos de la UBA). La pala-
bra Datos aparece en un conjunto grande de sintagmas: en Minería de datos, 
Macroanálisis, #HackDH, Big Data, Datos Masivos. La Cátedra Datos es 
pionera en la Argentina en la tarea de pensar la cultura de los datos, uno de 
los ejes que le pone título a nuestro Congreso de este año.

En el año 2002, a raíz de una reforma del Plan de Estudios de la carrera 
de Letras de la Facultad de Humanidades y Artes, mientras se discutían una 
serie de temas referidos a los contenidos mínimos, los nombres de las mate-
rias, etc., con un grupo de estudiantes advertimos que había un gran área de 
vacancia y que ella estaba referida a la ausencia de una reflexión en torno a 
la relación entre literatura, tecnologías, teoría literaria e historia de los textos. 
Imposibilitados entonces de crear una nueva materia que se avocara al estu-
dio de esas relaciones en la carrera de Letras –sino una carrera nueva incluso, 
una Facultad, que se abocara al estudio de la relación entre las disciplinas 
humanistas y las tecnologías– en el año 2003 cobró forma el Seminario “Ma-
neras de leer en la Era Digital”, que en 2018 cumple 15 años y que comenzó, 
nada menos, también en esta Universidad, en la pequeña sede de la Librería 
Homo Sapiens de la ciudad de Rosario.

#Enseñar a leer en la era digital
El cuento de Borges: “Tlön, Uqbar, Orbis Tertius”, unido a textos como 

“As we May Think” de Vannevar Bush, publicado en The Atlantic Monthly 
en 1945, sumados a la teoría de redes de Roland Barthes y a una historia de 
la informática, pergeñaba el núcleo teórico de aquellas relaciones. La hipó-
tesis de aquel entonces era la siguiente: la teoría literaria francesa, la historia 
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de la informática y la obra de Borges habían sido pergeñadas en el corazón 
del siglo XX con una notable sintonía de época. Las confluencias no podían 
ser mayores. La otra hipótesis era la siguiente: había un achicamiento de 
los espacios formales de la educación que era inversamente proporcional al 
ensanchamiento de los espacios informales de la cibercultura. Esto, irreducti-
blemente, conducía a pensar que los sentidos de la cultura letrada se estaban 
desvaneciendo y la crisis de la lectura no sería tal sino que, de lo que se trata-
ba, por aquel entonces, era de historizar la efectiva emergencia de un nuevo 
orden textual: de la Galaxia Gutenberg a la cibercultura, eran las fases de 
aquel proyecto de historización.

Con los años, el núcleo duro de aquel seminario se ha ido ensanchando. 
De Roland Barthes, Gilles Deleuze y Vannevar Bush se ha ido expandiendo 
hasta incluir un conglomerado grande de autores, sitios de internet, nuevos 
objetos de estudios: ¿Qué es lo que ha pasado entre 1945, cuando Vannevar 
Bush pergeñó los Senderos de Información; o desde 2002, desde los primeros 
tiempos del seminario Maneras de leer en la era digital; o desde 2014, desde 
el I Congreso de Humanidades Digitales en Argentina: qué ha pasado des-
de entonces hasta el presente? Desde los senderos de información de Bush, 
desde las organizaciones del saber en las sociedades informatizadas de Jean-
François Lyotard, hasta la Lectura Distante de Franco Moretti, el Gemelo 
Digital de Eric Sadin, el imperativo de Desertar de la Representación de Hito 
Steyerl? La era digital se ha instalado como un enorme campo de trabajo. Las 
Ciencias Políticas y la Sociología no son las únicas disciplinas interpeladas 
por los desafíos del universo digital.

Las democracias digitales sólo vuelven a las naciones un conglomerado 
de datos, colonia de algoritmos caníbales que fagocitan todo lo que encuen-
tran a su paso: historia, tradiciones, subjetividades, instituciones, democra-
cias, para convertirlos en prolegómenos de selfies y tendencias. ¿Colonia de 
datos, a eso se reducen las ciudadanías digitales, los artistas devienen pro-
ductores de una nueva vigilancia global? ¿pueden los Estados llegar a ser una 
start up? O más bien: ¿qué otra cosa pueden ser las democracias ahora que un 
nuevo totalitarismo de tercera generación parece imponerse sobre nosotros, 
regido por la gubernamentalidad algorítmica, superadora de las sociedades 
postdisciplinarias teorizadas por Gilles Deleuze? Mucho más acá de estos 
interrogantes de orden filosófico, político, sobrevienen otros interrogantes 
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que definitivamente también hacen a los quehaceres de las humanidades y 
las ciencias sociales en la era digital. De algunos de esos Interrogantes nos 
ocuparemos en estos tres días.

¿Qué podemos hacer, todavía, los humanistas y los poshumanistas con 
lastre letrado que somos, en medio de las tormentas de litio y de 0s y 1s, entre 
torbellinos de Data Centers y placas de silicio, en medio de la yuxtaposición 
dramática entre cultura libresca, cultura industrial y cibercultura, de la Ga-
laxia Gutenberg a la Cultura Data Driven: la cultura de los datos conducidos?
En 1966, a propósito de la aparición de Los Ensayos de Lingüística General 
de Émile Benveniste, Roland Barthes escribía: 

Algunos se sienten molestos por la preeminencia actual de los problemas del 
lenguaje, en lo que ven una moda excesiva. Sin embargo, tendrán que tomar 
partido sobre el asunto: probablemente no hemos hecho más que empezar 
a hablar del lenguaje: la lingüística, acompañada de las ciencias que hoy en 
día tienden a aglutinarse con ella, está entrando en los albores de su historia: 
estamos descubriendo el lenguaje como estamos descubriendo el espacio: 
nuestro siglo quedará, quizá, marcado por estas dos exploraciones. 

Descubrimiento del lenguaje, Descubrimiento del espacio… Algo seme-
jante podríamos decir también nosotros sobre las Humanidades Digitales.

Hay quienes se sienten interpelados por la preeminencia actual de los 
problemas de nuestras disciplinas, o peor, continúan trabajando en ellas como 
si la era digital o Internet todavía no existieran, naturalizando las transfor-
maciones que efectivamente se producen: sobre el lenguaje, sobre la inves-
tigación, sobre el territorio indómito de las aulas… Pero nadie puede ver, en 
las tecnologías, una moda excesiva. Más bien se pliegan a ellas, al tiempo 
que docentes e investigadores son colonizados por ellas. La realidad toma 
partido por ellos: probablemente no estemos más que empezando a hablar 
de Humanidades Digitales, de nuevos avatares disciplinares, de nuevos ob-
jetos de estudio. Y, con un poco de conciencia crítica, no estemos más que 
asistiendo a la conversión de las Humanidades Digitales, sencillamente, en 
un nuevo tipo de Humanidades Aumentadas: Humanidades a las que podría-
mos llamar: Humanidades y Ciencias Sociales con Conciencia Tecnológica. 
Las Digital Humanities, pergeñadas con las ciencias y las perspectivas que 
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hoy tienden a aglutinarse dentro de ella, están entrando en los albores de su 
historia: estamos descubriendo nuevos modos de trabajar con las tecnologías 
como estamos descubriendo el ensanchamiento del ciberespacio en las incon-
mensurables geografías de los Data Centers, la Big Data y las cross readings. 
Nuestro nuevo siglo ya está comenzando a quedar marcado por ello. No sin 
algunos alertas.

Los Datos como género. Una reflexión
Lev Manovich entendió que la novela, el cine y la televisión fueron los 

grandes géneros de relato que produjo la sociedad industrial. Y desde ese 
lugar muchos como él se preguntaron qué nuevo género traería consigo la 
era digital. ¿No son los datos y los mapas automáticos los nuevos géneros 
de la era digital? Las tecnologías con su anti-poética de datos proliferantes 
al parecer nos están narrando algo. ¿Qué poéticas, qué estéticas, qué ética se 
puede rastrear en ellos? Una respuesta podría ser: las tecnologías son esteti-
zantes. Ellas pergeñan las escuelas estéticas del mundo contemporáneo. De 
allí que muchos escritores y artistas también prefieran hacer un uso desviado 
de las tecnologías. O prefieran deliberadamente volverse anacrónicos. En una 
época de objetos hiperconectados y de una sobre-representación del mundo 
contemporáneo, para algunos artistas la coartada de la originalidad también 
pasa por la desconexión. Una desconexión que está de vuelta de la hiperco-
nexión. Una red de data centers y cables submarinos que como cinturones de 
seguridad de Saturno rodea a los continentes y nos brinda una nueva visión de 
Internet... y del planeta. ¿Qué será de los sujetos que se mantengan desconec-
tados? ¿Y qué de los objetos que se producen desde la desconexión? Puede 
que la desconexión pase a ser una utopía.

Los datos, por más fríos y abstractos que se pretendan, necesitan un es-
pacio físico alimentado con electricidad. Las empresas dueñas de los data 
centers –discos rígidos del tamaño de varios edificios parecidos a plataformas 
como la de nuestros silos de cereal– eligen geografías cada vez más frías para 
abaratar sus costos. Los bytes son los granos de cereal de nuestra época. La 
pregunta es: ¿a quién alimentan? ¿qué tipo de platos fríos se preparan con 
ellos? Internet consume el 2-5% de la electricidad total del mundo. Uno de 
los grandes gastos de los data centers lo produce el aire acondicionado que 
los procesadores necesitan para apaciguar el calor de sus infoestructuras. El 
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enfriamiento de los edificios se hace por el sistema de free cooling, que reem-
plaza los viejos aires utilizando las temperaturas bajo cero del aire libre como 
fuente para su refrigeración. 

En la geopolítica actual el Stack forma parte de procesos hemisféricos: 
EEUU mide fuerzas con China mientras Europa intenta escapar de ambos. 
Puede parecer todo muy alejado de los arrabales latinoamericanos. ¿Pero qué 
pasa cuando las aplicaciones de empresas tecnológicas con base en Estados 
Unidos y Europa bajan a las economías regionales? O, dicho de otra ma-
nera: ¿Qué sucede cuando un artista vende obra por Instagram, un escritor 
vende un próximo curso de otoño sobre Poe vía Twitter o un diseñador de 
moda vende camisetas y vestidos estampados vía Facebook? ¿Se trata de 
lumpenproletariados que están lucrando a través de megas-plataformas de 
Internet sin supuestamente estar pagando nada a cambio? Bueno, quizá estén 
dejando una buena parte de sus vidas en ello. Y una buena cantidad de datos 
a cambio: ubicación, edad, preferencia sexual. Por lo general la estrategia 
de las empresas ha sido la siguiente: recolectar datos, luego pedir disculpas 
y, eventualmente, dar marcha atrás si se generó más escándalo del tolerable. 
Algunos usuarios podrán decir: ¿a quién le importan esos datos? ¿Materia 
prima para la creación de nuevos productos de mercado?¿Qué sucede cuando 
la recolección de datos se produce en un medio con pocos consumidores, en 
economías con mercados “fronterizos” y “emergentes”? Una idea al respecto 
podría ser la siguiente: si es gratis, es porque tú eres el producto. Para Shos-
hana Zuboff lo más importante es que una vez que se comprende la aparente 
irreversibilidad histórica de esta tendencia a la recolección unilateral de da-
tos, “queda claro que pedir privacidad al capitalismo de vigilancia o pedir 
o reclamar para que se ponga un fin a la vigilancia comercial en Internet es 
como pedirle a Henry Ford que haga a mano cada uno de sus Ford T”. 

Desarrollar todo el stack
La supresión de la privacidad comienza a ser central para este nuevo 

modelo de negocios. Así se comprende cómo Google, Amazon, Salesforce, 
Facebook, Microsoft están haciendo cada vez mayores inversiones en Inte-
ligencia Artificial. Y están librando una carrera por desarrollar todo el stack. 
Stack, que como sustantivo en inglés significa pila o montón, y que como 
verbo quiere decir apilar es uno de los nuevos conceptos tecnológicos. Fue 
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acuñado por Benjamin Bratton en 2016 en su libro The Stack: sobre software 
y soberanía. ¿Qué sería el stack exactamente? El stack es una megaestructura 
accidental, no planeada previamente, que mediante diferentes layers [capas] 
relaciona la naturaleza, lo tecnológico y lo humano. Las capas o niveles inter-
dependientes según Bratton son siete: Earth, Cloud, City, Network, address, 
Interface, Users. El stack es entonces el modo en que estas diferentes capas, 
que van de la dirección IP del usuario a la network y trepan hasta el cielo, 
se fueron apilando a lo largo de los últimos veinte años. ¿Qué ha hecho la 
computación a escala planetaria en nuestras realidades geopolíticas? Ben-
jamin Bratton propone que las redes, la computación en nube, el software 
móvil y las ciudades inteligentes, los sistemas de direccionamiento universal, 
la computación ubicua y otros tipos de desarrollos informáticos a escala pla-
netaria aparentemente no relacionados se pueden ver como la formación de 
un todo coherente, una megaestructura accidental que es a la vez una estruc-
tura cibernética. Los aparatos empiezan a estar imbricados en la naturaleza al 
tiempo que rediseñan el nuevo mapa de la geopolítica en donde el primer y 
el tercer mundo se dividen a partir de dos tipos de países o empresas: los que 
colonizan datos y los que, sencillamente, los emiten. De más está preguntar 
qué lugar ocupan los usuarios en todos estos. Ellos son la materia prima. Aun-
que los usuarios crean, algunos con mayor conciencia que otros, que de todos 
modos están peleando por algún tipo de posición en el stack.

La tesis de la convergencia tecnológica
En este nuevo orden tecnológico también comienza a tener cada vez más 

sentido la tesis de la convergencia: la tendencia de las empresas digitales a 
volverse más parecidas entre sí a medida que empiezan a intervenir en las 
mismas áreas dentro del mercado de los datos. Es ello lo que, a su modo, está 
generando una suerte de monolítica ideológica sobre el sistema. Es decir: 
no pudiendo existir demasiados modelos diferentes de plataformas para pro-
mover un sistema de envíos, un sistema de taxis o un buscador de Internet, 
son las empresas tecnológicas que conquistan el sistema las que imponen su 
modelo a las demás. Dicho de otra manera: los inversionistas y los progra-
madores pugnan entre sí por desarrollar cada uno sus plataformas hasta que 
una de ellas logra penetrar más hondo en el gusto de los usuarios. Cuando 
eso sucede, la plataforma que llega se queda con el negocio. Y las demás, en 
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caso de sobrevivir, la siguen detrás. Pasó primero con Google, que antes de 
ser la interfaz líder de acceso a Internet tuvo muchos competidores y hoy es 
casi la puerta de entrada a casi todos los sitios, el fondo de pantalla de todas 
las computadoras… 

Pero lo interesante es que este modelo de negocios está anidando dentro de 
las mentes de los propios usuarios. Algo parecido puede que esté comenzando 
a suceder con los partidos políticos –proliferación de muchas líneas internas 
mediantes. ¿Si no cómo se explica que cada vez hay más tribus que, antagó-
nicas en algún momento, con el tiempo comienzan a volverse más parecidas 
entre sí? En un presente inmediato, puede que las diferencias sencillamente se 
construyan para repartirse cada uno de ellos un lugar específico dentro del jue-
go. Partidos políticos y secretarías de gobierno que crean cada uno de ellos su 
propia plataforma de gestión: mapa del delito, mapa de la inseguridad en tiem-
po real, botones antipánicos en el celular, estado del clima, estado del tránsito, 
mapa de baches de una ciudad. Candidatos desarrollan de modo privado pla-
taformas que primero utilizan en campaña y que, luego, pueden ser retuneadas 
para servir como modelos de gestión. La pregunta capciosa aquí es: ¿una vez 
colonizados, quiénes serán los verdaderos dueños de esos datos?¿los pequeños 
contribuyentes, el partido político, la empresa transnacional?

El relato del presente parece casi una fábula de ciencia ficción. Y en este 
relato, como se ve, la historia es otra de las grandes ramas de las Humanidades 
clásicas que también se encuentra interpelada. Las tecnologías se nos presentan 
como a-históricas, y sin embargo, ellas también están atravesadas por su propia 
historicidad. La propia historia de este congreso comienza hace muchos años: 
1945, 1975, 2002 son algunos de los años que están detrás de nosotros. 

¿Literatura y Tecnologías? ¿Qué es eso? No debería pasar desapercibido el 
dato de que las primeras computadoras que se vendieron en el país se vendieron 
en la navidad de 1983 en El Ateneo, una librería. Literatura y Tecnologías. Efec-
tivamente tenemos, en el examen de esta relación, un gran motivo de reflexión. 


